
þþþþþþþþþþþþþþþþþþþþþþþ

1
ER

PARLAMENTO INTERNACIONAL KOLPING JUVENIL

EN EL MARCO DE LA XX
A

JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD

16 DE AGOSTO DE 2005, COLONIA / ALEMANIA

Tomas de posición de las Obras Kolping Continentales,

de acuerdo con el enfoque asignado a cada continente

AMÉRICA LATINA:

Discurso completo pronunciado por Diana Carolina Gutiérrez, Obra Kolping Colombia

Como delegada de Juventud Kolping Latinoamericana, el "Continente de la Esperanza", así 

denominado por el Magisterio Latinoamericano de la Iglesia, transmito el afecto de nuestra gente 

que es la mayor riqueza de nuestros pueblos. No podemos ocultar la emoción que nos genera el 

hacer parte de este escenario de participación y construcción por un mundo único, por un mundo 

mejor. Al estar aquí nos damos cuenta que somos muy pequeños y que somos parte de un todo, 

La Gran Aldea Global que en la dimensión planetaria, es éste mundo llamado, Tierra. 

Como todos ustedes, hemos aceptado la propuesta del Proyecto de Vida Kolping, 

APROPIÁNDONOS de herencia del Beato Adolfo Kolping, visionario y defensor de los derechos 

humanos, por la dignidad humana con fundamento en los principios y valores del Evangelio. Estilo 

de vida que en el convencimiento de la transformación de los procesos sociales de autoayuda al 

desarrollo social humanitario en favor de los más vulnerables ha impulsando procesos al 

mejoramiento de la calidad de vida. Asumimos el compromiso de prepararnos, para no quedarnos 

inactivos y distantes, ante la globalización, pues todos jugamos un factor determinante desde 

nuestra propia realidad y tenemos que reflexionar y actuar personal, comunitario e institucional, 

para ser protagonistas de ésta época de cambios.

Ante ustedes ciudadanos de la inmensa minoría del mundo, con la responsabilidad y la coherencia 

de mi intervención vengo a expresar, manifestar, transmitir, afirmar y denunciar lo que piensan, 

sueñan, sienten y aspiran los jóvenes Kolping de Latinoamérica, no sin antes presentar un saludo 

a los miembros que presiden la Junta Directiva, las diferentes delegaciones de las Federaciones, a 

los voceros, a todos los Parlamentarios, a los presentes y ausentes, a la cooperación y solidaridad 

de las Familias Kolping y de la Obra Kolping Internacional que hicieron posible esta realidad de

constituirnos en el Primer Parlamento Internacional Kolping Juvenil, para dialogar sobre lo que 

pasa en el mundo de hoy y reflexionar sobre las maneras de impulsar un desarrollo social 

humanitario en defensa de los Derechos Humanos, desde los aportes particulares que brotan de la 

experiencia que inspira el ideal Kolping sobre el fundamento de la Doctrina Social de la Iglesia. 

Reciban pues un fraternal saludo de "Esperanza y de Solidaridad", calificativo que le dimos a 

nuestro continente.

Bajo la premisa de que la Globalización es un fenómeno reciente y acelerado, de cambios 

radicales, con avances dialécticos, con resultados positivos y negativos, caracterizada por la 

integración entre los pueblos del mundo y afectando todas las relaciones sociales, políticas, 

económicas, culturales y espirituales del hombre y su entorno, afirmamos que estamos 

presenciando un cambio de época. Nuevos procesos sociales y económicos, la interdependencia, 

los medios de comunicación, la universalización de nuevos modelos culturales y paradigmas, 

nuevas reflexiones y discusiones en torno a lo planetario, el medio ambiente, la violencia, el 

desarme nuclear, crecimiento demográfico, las migraciones, el terrorismo y los derechos humanos 

emergen. 

Así la Globalización para muchos es oportunidad, para otros es riesgo, amenaza y peligro. Lo 

cierto, es un hecho inevitable e irreversible. Nos afecta a todos. Y sobre este presupuesto. La 
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pregunta es, ¿Qué estamos haciendo, mientras pasa lo que pasa? ¿Cuál es nuestra posición? 

¿Cuáles son los retos frente a éste nuevo escenario de vida? ¿Qué debemos hacer? Son muchos 

interrogantes, que no pretendo aquí esclarecer. 

Afirmamos que la Globalización no es buena ni mala en sí misma, sino que es lo que las personas 

(hombres y mujeres), quieren que sea. Nos desafía para asumir una actitud en donde nuestra 

PERTENENCIA Y APROPIACIÓN como jóvenes Kolping, nos compromete a aceptar el reto actual de 

HUMANIZARLA, de hacer de ésta una expresión de la SOLIDARIDAD entre los pueblos del mundo, 

regulándola con instrumentos éticos y culturales que nos permitan una mejor interpretación.

Como quiera que las persones y su posibilidad de vivir en comunidad se encuentra comprometida 

en esas estructuras sociales y económicas, señalamos a continuación una serie de prioridades, 

intentando dar una respuesta sobre la base de valores, que arrojen pistas, para un mejor 

discernimiento al respecto:

PRIMERO: AFIRMAMOS LA DIGNIDAD HUMANA

El ser humano es el centro de todas las relaciones sociales, políticas, económicas, culturales y 

espirituales. La primacía de la persona (hombres y mujeres), se convierte indiscutiblemente en 

principio y fin de todas las instituciones. Sus facultades (razón, voluntad, sentimientos, 

espiritualidad) lo ubican en un nivel superior a toda manifestación de vida. 

Por lo tanto debemos promover, garantizar y defender la construcción de las condiciones para el 

ejercicio efectivo, progresivo y sostenible de los Derechos Humanos, establecidos en las 

legislaciones nacionales y en los convenios internacionales. Todo pensamiento y acción deberá 

avanzar decididamente a permitir el disfrute de los derechos individuales y colectivos con el 

propósito de mejorar la calidad de vida, potenciando el desarrollo autónomo, solidario y 

responsable de todos y todas, sobre una consciencia colectiva a favor de la dignidad humana.

Para que una sociedad funcione y permita la realización de sus miembros (fin para el cual fue 

creada), todos deben reconocer y respetar los derechos individuales y colectivos de las personas. 

Los derechos individuales son aquellos que todos los hombres y mujeres disfrutan por el simple 

hecho de ser seres humanos. Uno de los más importantes y amenazado es EL DERECHO A LA 

VIDA. Otros a ser considerados como iguales, a la libertad de conciencia, de religión, de 

expresión, de organización. Los derechos colectivos aquellos que todas las personas merecen por 

ser miembros de una comunidad sociales, económicos, culturales.

Uno de los más amenazados es el DERECHO DE LA FAMILIA. La familia debe recuperar su valor 

como servidora de la vida, formadora de personas, escuela de valores, de participación y 

comunión, promotora del desarrollo solidario integral. En ella nacen los ciudadanos que con sus 

virtudes forman las sociedades (Familiares consortio, 42). Otros la seguridad social, la salud, la 

vivienda digna, la recreación, el deporte, el trabajo, la educación, el espacio público, a gozar de 

un ambiente sano, etc. 

La dignidad personal es el bien más precioso que el hombre posee, gracias al cual supera en valor 

lo material: el hombre vale por lo que es. No cuentan tanto los bienes de la tierra, cuanto el bien 

de la persona, el bien que es la persona misma. A causa de su dignidad el ser humano es siempre 

un valor en si mismo y por si mismo y como tal exige ser considerado y tratado. Y al contrario, 

jamás puede ser tratado y considerado como un objeto utilizable, un instrumento, una cosa. 

Humane Vital. Redescubrir la dignidad inviolable del ser humano constituye una tarea esencial; es 

la tarea central y unificante de todos los seres humanos y que están llamados a prestar a la 

Familia Humana. Esta guarda una estrecha concepción cristiana de la vida. 
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SEGUNDO: AFIRMAMOS EL DESARROLLO HUMANITARIO Y SOLIDARIO

La dignidad personal constituye el fundamento de la igualdad de todos los hombres entre si. De 

aquí que sean absolutamente inaceptables las más variadas formas de discriminación que 

frustran, dividen y humillan los hombres y mujeres, la familia humana y la sociedad. 

La Doctrina Social de la Iglesia ha venido profundizando el valor de la promoción humana 

aplicándolo al desarrollo integral de los países; por eso la promoción está íntimamente ligada a los 

esfuerzos por el desarrollo más que tecnológico al desarrollo humano, que no es medible con 

resultados económicos, de mercado libre o estrategias de consumo. Las decisiones sociales-

humanas, deben ser el fruto de la participación y la democracia sobre la base del la igualdad como 

personas. 

La globalización debe avanzar en la conformación de estructuras sociales de las personas y para 

las personas, que promueva la equidad y la inclusión social, que ejercen su ciudadanía y 

reconocen su diversidad. Se debe asegurar el bien común, con una gestión pública y privada 

integrada, participativa, efectiva y honesta que genere compromiso social y confianza para 

avanzar en la convivencia y la paz, permitiendo el desarrollo sostenible de las capacidades 

humanas con oportunidades para todos.

La globalización debe ser una expresión de la solidaridad como horizonte y herramienta que nos 

lleve a construir una sociedad justa y fraterna, en donde los más pobres y excluidos sean parte de 

esta gran familia humana; favoreciendo la superación de la exclusión, de la segregación y de la 

desigualdad.

¿Qué significa desarrollo integral? Significa la superación del economismo, de la concepción del 

desarrollo como crecimiento simplemente económico; significa hacer del desarrollo el forjador de 

una vida más humana, de forma que se superen las condiciones alienantes en que se encuentran 

miles de hombres. El verdadero desarrollo es el paso, para cada uno y para todos, de condiciones 

de vida menos humanas a condiciones más humanas. 

De acuerdo a la concepción cristiana de la persona se sigue necesariamente una justa visión de la 

sociedad. La socialidad del hombre no se agota en el Estado, sino que se realiza en diversos 

grupos económicos, sociales, políticos y culturales, los cuales, como provienen de la misma 

naturaleza humana, tienen su propia autonomía, sin salirse del ámbito común. Rerum Novarum y 

la Doctrina Social de la Iglesia

La formación y organización de las personas por la libre asociación como derecho fundamental en 

agremiaciones, permite en criterios de autorregulación y de corresponsabilidad, fortalecer el tejido 

social desde la sociedad civil, brindando mayor seguridad social. Animar a la ciudadanía a 

organizarse y exigir el cumplimiento de las obligaciones del Estado y cooperar en promover un 

desarrollo justo y solidario es nuestra tarea. 

Revaluar la dinámica neoliberal imperante, para que la distancia entre ricos y pobres se elimine, 

debe exigirnos postular un nuevo sistema económico, que promueva procesos participativos y 

equitativos. El modelo alternativo, es la Economía Solidaria, que promueve nuevas formas 

solidarias de producción, distribución y honestidad en el consumo de bienes para todos, sobre la 

base de los principios en donde el ser humano tiene primacía sobre la producción y cualquier 

interés económico; la ayuda mutua; el destino universal de los bienes y de la propiedad en favor 

de todas las personas; la primacía del trabajo y el trabajador sobre la empresa y el capital. Así el 

desarrollo integral que necesita un pueblo, no puede ni debe reducirse al puro crecimiento 

económico, aunque lo incluya. - Al respecto, véase Sollicitudo rei socialis, 28 y Centesimus annus, 

49. 
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TERCERO: AFIRMAMOS LA NECESARIA REGULACIÓN DE LA GLOBALIZACIÓN

Prioridad de la ética frente a la técnica 

Se perciben las decisiones en el mundo globalizado desde el anonimato y lo impersonal, tomadas 

a distancia, arrebatándole al ser humano la responsabilidad y capacidad sobre sus propias 

decisiones que lo afectan personalmente y colectivamente. Unos pocos tienen facultad de decidir, 

las decisiones para todos las toman unos pocos, sin contar con la participación de los afectados, 

teniendo como único criterio la rentabilidad, intereses individuales, falsos imaginarios o ideologías 

que agraden la dignidad humana, vicios de corrupción y violación de derechos adquiridos. 

Una creciente fuerza, reclama la necesidad de asegurar una ética de la globalización que asegure el 

desarrollo humano. Esta ética debe asegurar los valores de respeto a la persona, de responsabilidad 

social, de honestidad, probidad y todos aquellos valores que favorecen el diálogo y la solidaridad.

Para la Iglesia creyente es un reto mostrar que más que el lucro, la competencia, el mercado, pueden 

desarrollarse valores de colaboración, intercambio, solidaridad y responsabilidad comunes, en contra 

de una visión economicista de corte neoliberal, que conlleva a una descomposición del modelo 

tradicional, ser con otros, des-institucionalizando e individualizando al ser humano. Es un desafío para 

los creyentes compartir con otros la rica experiencia humana de los cristianos. La creación de una 

ética básica común, sobre la base de valores ético-religiosos de la vida es un proyecto humanizador a 

favor de la familia humana. - Al respecto véase Documento de Santo Domingo, 200.

La persona humana es un ser social por naturaleza: esta sociabilidad humana es el fundamento 

de toda forma de sociedad y de las exigencias éticas inscritas en ella. El hombre no puede 

bastarse a si mismo para alcanzar su desarrollo completo, necesita para ello de los demás y de la 

sociedad. Se exige una renovación del sentido humano de la corresponsabilidad, dándole una 

reestructuración al sistema de valores que son la base de nuestra civilización. 

Protección al Medio Ambiente

El deterioro y la sobreexplotación de los recursos naturales afectan seriamente las posibilidades 

de crecimiento económico y social del continente. Lo ambiental ligado estrechamente a lo político, 

económico y social, alcanzan las dimensiones culturales y éticas que deben ser tratadas con 

equidad y una consciencia clara de sus límites. 

La inconciencia del ser humano por obtener beneficios individuales o comerciales, ha llevado a la 

destrucción ecológica. El consumismo derrochador y la desmesurada explotación deben superar el 

interés propio, pensando en el interés colectivo. Las riquezas naturales fuente de vida, producción 

y desarrollo social deben ser protegidas y conservadas.

Lo ambiental requiere un alcance global no solo en lo nacional sino en las causas que lo producen 

y efectos que provocan. El agotamiento de la capa de ozono, la destrucción de la biodiversidad, la 

necesidad de más energía, agua potable para todos, producción de desechos industriales, 

ausencia de alcantarillado y recolección de basuras, inundaciones, el cambio climático mundial, la 

tala de árboles, la extinción de la fauna y la flora, el deterioro de los suelos y del agua, la 

contaminación, la caza y la pesca, el hacinamiento urbano, la falta de espacio y de aire puro; son 

efectos del creciente empobrecimiento de ambiental.

La naturaleza fruto de la creación al servicio del hombre, guarda un sentido innegociable para la 

realización del proyecto de vida cristiana sobre la dimensión en su relación consigo mismo y con 

los demás, en su relación para con su entorno (la naturaleza) y en su relación trascendental 

espiritual (Dios creador).
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Se exige integrar políticas nacionales a un esfuerzo internacional de responsabilidades 

compartidas que permita la participación creciente de la población en la conservación y uso 

sustentable de los recursos naturales. Los desafíos ambientales no sólo exigen una respuesta de 

común responsabilidad sino una sociedad moralmente coherente por que involucran la vida y un 

sentido de compromiso con las generaciones futuras. Debemos impulsar una ecología solidaria 

que estimule la racionalidad en el uso de los recursos, defienda y promueva la vida. - Al respecto 

véase Ecclesia in América, 65.

Respeto a la Identidad y Cultura Local 

La mundialización, el intercambio entre grupos humanos, pueblos y culturas efecto de la 

globalización puede degenerar una nivelación económica y cultural, amenazando la identidad de 

las culturas hasta hacerlas desaparecer. No debe ser insensible a lo que acontece localmente y 

que prescribe lógicas mundiales.

El pluralismo intercultural abre opciones, para hacer posible la libertad y la voluntad humana sin 

distinción. La discriminación (exclusiones por identidad, género, homofobia, la xenofobia, el 

racismo, otras maneras de vivir, los indígenas y afroamericanos) es inaceptable, va en contra de 

la dignidad humana y el valor de la cultura. Descubrir las pequeñas comunidades, para poder 

personalizar y así poder potenciar a las comunidades. 

Se debe guardar los sujetos del intercambio promoviendo conciencia de aportar lo propio, 

aceptando y asimilando las diferencias para no dar lugar a la opresión ni pretender alienar a los 

demás. Se debe guardar el respeto del pluralismo cultural, especialmente sobre la dignidad 

humana y la identidad de los más débiles. 

La interacción de culturas resulta de la pluralidad que adquiere nuevos retos y un renovado valor 

como expresión de la libertad de conciencia y la igual dignidad de las personas. Debemos permitir 

un auténtico dialogo, que implica enriquecernos por el otro, ser receptivos, dispuestos a escuchar. 

- Al respecto véase Novo millenio ineunte, 56.

La globalización debe hacerse presente y mostrarse desde y a partir de la realidad local, encarna 

el contexto particular para aportar. Es desde los intereses locales, de las solidaridades 

elementales, desde abajo, con la ayuda de todos en un sistema de relación auténticamente 

alternativo para el bien de todos, en especial los más pobres y marginados. En otras palabras sí a 

una GLOBALIZACIÓN, desde lo local. 

Inculcar en el nivel socio-cultural una mentalidad integracionista, fundada en la solidaridad y la 

interdependencia, respetando aquello que corresponde a su propia identidad, la intervención a culturas 

diversas debe respetar las costumbres, tradiciones e identidades propias de cada localidad y región. 

América Latina con sus diferencias nacionales, regionales y locales, conforman una "originalidad 

histórico cultural" a partir de factores lingüísticos, históricos, culturales de religión que le dan una 

"Unidad espiritual". Documento de Puebla, 446 Y esto es seguramente aplicable para cualquier 

otro continente.

Verdad como compromiso de los medios de información con el hombre

No se puede desconocer la influencia de los medios de comunicación social a la actual cultura 

globalizada, marcados por la ambigüedad. Por un lado permiten un mayor acercamiento entre 

partes, amplían el conocimiento, promueven la educación y la cultura masiva; pero también 

parcializan la debida información, desfiguran la verdad y son herramientas de dominación, 

exclusión y explotación al servicio de ideologías creadas.
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Es urgente hacer un buen uso de los medios de comunicación, se deben determinar por una ética 

y moral social, deben promover la democratización y están obligados a formar conciencia crítica 

frente a ellos, siempre a favor de la verdad, la imparcialidad y la debida información que en 

últimas es el ámbito de conocimiento y existencia de las personas.

Primacía de la Fe contra el Absolutismo Humano

Ahora bien: ¿Que es lo que esta pasando en el mundo? ¿Por que pasa lo que pasa? ¿Cuál aptitud 

tomamos? ¿Cuál es nuestro papel? La postmodernidad nos muestra un nuevo escenario de vida, 

la Globalización. Las preguntas existenciales son: ¿De donde vengo? ¿A dónde voy? ¿Qué sentido 

tiene que éste viviendo?

Nuestra respuesta es formular nuevos escenarios de vida, para la participación y la acción. Así 

podremos darle sentido a la globalización, resignificando la existencia humana, en su relación 

creadora con: consigo mismo, con los demás, con la naturaleza, con la historia y con Dios.

Buscando pistas desde una antropología de sentido, encontramos una idolatría de mercado y de 

consumo, insuficiencias éticas normativas, muerte de Dios, desencanto de las instituciones, 

señorío de la violencia, frustraciones, vacíos. 

El ser humano se trasciende a sí mismo, tiene visión de futuro, aspira la felicidad, se mueve por el 

sentido de la plenitud, su espiritualidad lo lleva a descubrir la trascendencia desde su propia 

dignidad. Su limitación busca y entiende a Dios desde la vida, rescate del vínculo fundamental 

hacia lo definitivo, dándole un mejor sentido a la vida. 

Finalmente en un mundo globalizado el diálogo ecuménico e ínter-religioso, es enriquecedor y 

necesario, abre nuevos horizontes y permite la inclusión sobre bases fundamentales como en la 

defensa y promoción de la vida; permite una mejor dialéctica en la toma de posiciones y la acción 

que es necesario reconocer y apreciar. 

Permite el crecimiento y conocimiento mutuo, establece relaciones de cooperación en el respeto, 

la tolerancia, la aceptación en la diversidad y la convivencia pacífica. - Al respecto véase Nostra 

aetate, 2 y Unitatis redintegratio, 4.

El encuentro de las iglesias particulares del continente, con iglesias hermanas y cercanas entre sí, 

acrecen los vínculos de cooperación y solidaridad para la obra salvadora de Cristo en la historia de 

América. - Al respecto véase Ecclesia in América, 7.

EN FIN

El Parlamento Internacional Juvenil Kolping es marco de referencia para compartir la esperanza 

por un mundo nuevo, para pensar y construir una ciudadanía planetaria en la que cada ser 

humano sea reconocido en su valor y dignidad, haciendo de la Globalización una expresión la 

solidaridad de los pueblos. 

Tiempo para ingeniar nuevas formas de responder a las necesidades de los hombres y a los 

nuevos retos del mundo de hoy, sin exclusiones, sin reducir el desarrollo integral a ideologías 

sociales, políticas o económicas, con influencia de medios masivos y agresivos que menosprecian 

la condición humana y destruyen las culturas locales. Para pensar en la una experiencia de 

diálogo, para analizar geopolíticamente las manifestaciones e impactos de la globalización y 

aproximarse a un balance según los principales tópicos que inciden en el actual desarrollo de la 

sociedad y la iglesia en América Latina, diseñando pistas que configuren el horizonte del proyecto 

histórico que la Obra Kolping debe ayudar a construir. 
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Como continente joven de la Esperanza, expresamos nuestra APROPIACIÓN para pensar y actuar 

con iniciativas y proyectos humanizadores, en defensa de la dignidad de las personas, a favor de 

los excluidos, creando una fuerza ética y moral vinculante, protección del medio ambiente y a la 

autonomía o la autodeterminación de los pueblos sobre la base de los valores de la Iglesia. 

Este gran acontecimiento constituye un marco de preferencia para que las juventudes Kolping de 

todo el mundo, tengan un encuentro orientado a compartir la esperanza por un mundo nuevo. 

Como Organización de Laicos, Agentes Activos en la Iglesia y la Sociedad, estamos 

comprometidos en hacer más humano nuestro mundo respecto a los factores siguientes: 

§ Las carencias materiales de los que están privados del mínimo vital y las carencias morales de 

los que están mutilados por el egoísmo. Las estructuras opresoras, que provienen del abuso 

del tener o del abuso del poder, de las explotaciones de los trabajadores o de la injusticia de 

las transacciones. El remontarse de la miseria a la posesión de lo necesario, la victoria sobre 

las calamidades sociales, la ampliación de los conocimientos, la adquisición de la cultura. 

§ El aumento en la consideración de la dignidad de los demás, la orientación hacia el espíritu de 

pobreza, la cooperación en el bien común, la voluntad de paz. El reconocimiento, por parte del 

hombre, de los valores supremos, y de Dios, que de ellos es la fuente y el fin. 

§ Por fin y especialmente: La fe, don de Dios acogido por la buena voluntad de los hombres, y la 

unidad de la caridad de cristo, que nos llama a todos a participar, como hijos, en la vida de 

Dios vivo, Padre de todos los hombres. - Al respecto véase Populorum progressio, 20-21.

³

ÁFRICA:

Extracto del discurso pronunciado por Lucy Ofoegbu, Obra Kolping Nigeria

Hasta el día de hoy, no hemos encontrado todavía una definición clara y satisfactoria del término

"globalización". Sin embargo, como consecuencia de lo que hemos observado, hemos llegado a la 

conclusión de que la esencia de la globalización puede ser descrita como un proceso de 

integración del mundo entero a un sistema único económico de signo capitalista, un sistema cuyo 

objetivo prioritario es el lucro, que no tiene como defenderse ante la especulación de capitales 

extranjeros, que viola los derechos y las libertades de la persona y que, a la vez, hasta el 

momento es considerado el "modus operandi" de una sana competencia. Ante todo, constatamos 

que la globalización ha producido una serie de hedonistas e individualistas que sólo se someten a 

las leyes del capitalismo. Tal como ustedes escucharán a continuación, para el continente africano 

- con excepción de sus capas sociales más ricas - la historia de la globalización ha sido triste.

El principio fundamental de la globalización es la integración del mundo en un solo bloque 

económico. En el caso de África, la ubicación y el rol que en la actualidad ocupa dentro del 

comercio internacional y dentro de la política mundial, no es el resultado de un cálculo racional o 

de esperanzas sociales, sino que más bien de una herencia histórica. Es verdad que la historia 

mundial se manifiesta como un cóctel de conquistas y sometimientos; no obstante, enseña 

también que nuevas tendencias y nuevas ideas son acogidas más fácilmente sobre la base de 

decisiones voluntarias, no impuestas por terceros. Incluso el que un nuevo proceso avance de 
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manera extremadamente veloz, se acepta, sobre todo, si lleva consigo un desarrollo que apoya la 

sociedad en su lucha contra la pobreza, las enfermedades, la contaminación y destrucción del 

medio ambiente y le facilita la promoción de la paz social.

Sin embargo, cuando África cayó en la cuenta de la velocidad y de los hechos consumados 

creados por la acción internacional, el proceso de la globalización estaba ya en plena marcha. 

Otros países ya habían logrado imponer sus intereses económicos y la población mundial ya había

sido arrinconada en un solo sistema comercial cuyo único objetivo se llama lucro.

Hoy día, naturalmente, ya no es posible frenar el ritmo del proceso mundial; sin embargo, 

exigimos acciones concertadas con el fin de superar de manera concreta la miseria económica de 

la gente que trabaja. Demandamos el fortalecimiento y el fomento de la autorresponsabilidad, de 

la independencia económica y de la solidaridad al interior de una asociación - ¡Como Kolping! - y 

de la sociedad, dentro de la cual actúa. Reclamamos apoyo de una cooperación para el desarrollo 

que respete la dignidad humana y el proceso de su evolución, y que promueva también la solución 

de problemas sociales, económicos y culturales en el marco de la doctrina social católica.

No cabe duda de que una liberalización económica verdadera constituye un tema desagradable 

para el grupo de los países industrializados. De hecho, la mayoría de las agencias se muestra 

reacia cuando se trata de publicar los resultados de investigaciones y foros que apoyen esta 

liberalización, todo lo contrario, tienden a ignorar esta temática y, con esto, siguen apostando por 

soluciones que llevarán a callejones sin salida. Si no fuera así, se dinamizarían, por ejemplo, las 

leyes del comercio internacional con cuyas reformas todas las partes podrían mostrarse de 

acuerdo y cuya vigencia todas las partes podrían respetar, dado que serían el resultado de un 

proceso de toma de decisión con plena participación de todos los interesados. 

³

ASIA:

Extracto del discurso pronunciado por Michelle Antonette Boxler, Obra Kolping India

Durante las últimas dos décadas, los procesos económicos asociados a la globalización tuvieron 

importantes efectos sobre personas de todas las edades, todas las capas sociales y todas las 

etnias del mundo. En tiempos de la globalización, las decisiones que se toman en Ginebra, en 

Nueva York, en Nueva Delhi o en Bangkok influyen fuertemente sobre las posibilidades de 

sobrevivir de personas que viven en lugares muy lejanos. 

La globalización abre a las mujeres de este siglo oportunidades totalmente nuevas que permiten 

encontrar soluciones nuevas en todos los ámbitos de la vida. Ya desde siempre, fueron las 

mujeres las que asumían el liderazgo en la familia, pero también en comunidades más grandes, 

logrando mantener unido el grupo especialmente en épocas de crisis. Como un sistema de doble 

vía, ahora la globalización nos ofrece muchas cosas dignas de saber que se ubican fuera de los 

círculos estrechos tradicionales.

Cuando se habla de la promoción y capacitación de la mujer ("woman empowerment"), pueden 

encontrarse situaciones extremadamente contrapuestas, como las representan, por ejemplo, 

Sonia Gandhi y Condoleezza Rice, por un lado, y las mujeres en África o en Afganistán, por el 

otro. ¿Cuáles son, en realidad, las diferencias?
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Los países industriales y, de manera parecida, los países de transformación ya han hecho 

enormes progresos en el ámbito del "woman empowerment". Los países en vías de desarrollo, sin 

embargo, están muy rezagados en este punto, debido a la falta de oportunidades de educación. 

Gracias a la globalización, las mujeres en estos últimos países ahora se enteran de que en los 

países industriales las mujeres se han conquistado algo que ellas mismas nunca han tenido desde 

que nacieran: un alto grado de valoración en la sociedad, dignidad y respeto… Al conocer esa 

situación, también las mujeres en los países en vías de desarrollo se sienten fortalecidas, lo cual 

tiene efectos positivos también sobre la vida familiar. Este nuevo enfoque, las convierte en 

ciudadanas responsables, capaces de mirar su propio país desde una perspectiva distinta. Dado 

que la educación las une a la civilización, se olvidan de los tabúes y de los mitos de antaño que 

las restringían en su desarrollo. Cuando están plenamente integradas al mercado de trabajo 

recibiendo un sueldo digno, reconocen también su responsabilidad por todos los ámbitos de la 

vida y se sienten como miembros de la sociedad de igual derecho. 

³

EUROPA:

Extracto del discurso pronunciado por Vasyl Sawka, Obra Kolping Ucrania

Un argumento que nunca falta en cualquier debate sobre la globalización, parte de una idea 

equivocada que ve la pobreza como un fenómeno nuevo y afirma que las cosas están en un 

continuo proceso de deterioro. Sin embargo, esto no es así. Cien años atrás, sólo existían "países 

en vías de desarrollo". Lo nuevo en el mundo no es la pobreza, sino el bienestar, es decir, el 

hecho de que algunos países hayan logrado dejar atrás la pobreza.

Queremos que los pobres y hambrientos tengan oportunidades para llevar una vida digna. Por 

esto estamos a favor de la globalización y lo valoramos como un proceso que convierte la pobreza 

en bienestar. La globalización expande mercados, tecnologías e ideas hacia partes del mundo 

donde antes no existían. Los datos obtenidos hasta ahora demuestran que esto es realmente así.

El PNUD (Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo) ha constatado que a lo largo de los 

últimos 50 años la pobreza en mundo ha disminuido mucho más que a lo largo de los 500 años 

anteriores. En los últimos 30 años, el ingreso promedio en los países en vías de desarrollo se ha 

duplicado; tan sólo en las últimas dos décadas, el porcentaje de las personas que viven en la 

indigencia, disponiendo de menos de 1 US-Dólar diario, se ha reducido de una 31% a un 20% y 

esto a pesar de que en el mismo tiempo la población mundial aumentó en mil quinientos millones 

de seres humanos. Nunca antes, la historiografía pudo documentar una mejora tan dramática de 

las condiciones de vida en el mundo.

Durante los últimos 30 años, el porcentaje de los habitantes en los países en vías de desarrollo 

que sufren hambre se ha reducido de casi un 40% a un 17%. El trabajo infantil ha disminuido en 

un 50%. Durante el último medio siglo, la tasa de analfabetismo que caracterizaba un 70% de la 

población, ha decrecido a un 25%. Las perspectivas de sobrevida aumentaron de 46 a 64 años y 

la mortalidad infantil descendió de un 18% a un 8%.

Con otras palabras: Estos indicadores en la actualidad muestran mejores resultados en los países 

en vías de desarrollo que los que se conocen de los países ricos un siglo atrás. La razón de este 
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hecho radica en la circunstancia de que muchas cosas que antes casi sólo se daban en los países 

occidentales, hoy día se han expandido por el mundo entero, como por ejemplo, bienestar, 

inversiones, grandes empresas, ideas, medios de comunicación, ciencia, tecnología, 

medicamentos, etc. Y esto es exactamente lo que denominamos "globalización".

La globalización de la economía del mercado demuestra un balance positivo y prometedor de paz 

notable. Sólo a lo largo de la última década, el número de los conflictos bélicos internacionales en

el mundo se ha reducido a la mitad. La interdependencia económica de todas las regiones del 

mundo tiene mucho que ver con esto, dado que factores como, por ejemplo, propiedades que 

traspasan fronteras, empresas multinacionales, más recursos en manos del sector privado que del 

estado se revelan como un freno a la violencia.

En la actualidad, la globalización se está desarrollando bajo condiciones marco democráticas y 

dentro de una mundo de países, por principio, soberanos e iguales. La Carta de la Naciones 

Unidas compromete a todos los que la firmaron, superar los conflictos internacionales a través de 

medios pacíficos y de manera justa. Sin la globalización, la partida hacia un nuevo futuro de 

Europa del Este no habría sido posible. Sobre todo desde la caída del sistema comunista en 1989, 

la democracia occidental se ha universalizado como la única forma de gobierno legítima y desde 

entonces, podemos visualizar un nuevo orden mundial más allá de la forma de pensar 

acostumbrada cuya base formaban los bloques políticos.

La palabra "globalización" despierta en los habitantes de todos los continentes tanto esperanzas 

como temores. En este contexto llama la atención el hecho de que las personas que están en 

condiciones de influir sobre los sucesos globales, casi siempre hablan de la globalización en 

términos positivos y hasta entusiastas, mientras que las personas que se sienten sin poder de 

influir y abandonadas a su suerte, se expresan generalmente en términos que demuestran sobre 

todo sus temores.

Como demócratas no queremos que haya personas que se sientan impotentes y sometidas, sino 

que pretendemos que todos tengan la posibilidad de participar activamente también en el proceso 

de la globalización.


